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G R O A D A V U E L V E \ S U F E R I A 
La Plaza se ha llenado-, un toro de Santa 
Coloma, excepciona/; se ha toreado bien, 
y por dónde van los gustos del público 

las corridas de la feria de Granada que este aoo haii resurgido 
de manera brillante, es tradición que las presidan bellas seno-
ritas de la mefor sociedad. He aquí sus rostros y sus nombres: 

P R I M E R A C O R R I D A , — S e ñ o r i t a s Aurorita Garrido, Mar ía Luisa 
Pelsmaecker, Mar ía Matilde Fernández Arroyo, Ana Rosa Márquez 
Fríes, Mariquilla Gttitart y Filar J iménez de Farga, acompañadas de la 

señora de Fontana 

S E G U N D A 
C O R R I D A ^ — ^ 
Conchita López 
Bárajtis de la. 
Fuerta, Rosari-
to'de la Fuérta 
y Salamanca, 
F i l a r Romero 
Olmedo, Clari-
tá A costa Espa­
ña. María Te­
resa S á n c h e z 
Vdasco y Loli 
Torres C r u z , 
a c o m p a ñ a d a s 
de la señora de 
Torres C r u z 

lo pronto, ya la feria de este año ha resulta­
do muy brillante. En primer lugar, porque las 
combinaciones se cuidaron y tenían interés; 
después, porque ios toreros han sido los .pri­
meros en querer dar importancia a la feria. 
Ha habido cosas buenas, muy buenas, y hasta 
extraordinarias. Y ha habido también, que es 
el signo de esta temporada, pasión.. 

Entre esas cosas extraordinarias cuenta la 
lidia de un toro de Santa Coloma en la corri­
da del sábado. Magnifico animal, prodigio de 
temple, de nobleza, de embestida suave y ar­
mónica. Este toro, como aquel famoso toro de 
Bohórquez de la primera de la feria de Sevi­
lla, también le correspondió a Parrita, y Pa-
rrlta estuvo a tono. Fué su nota aguda y una 
de ias más destacadas de la feria granadina. 

La corrida del día de! Corpus fué de don 
Luis Ramos, que, sin ser peligrosa, no fué de­
masiado alegre. En ella alternaron Qitaniilo de 
Triana, Domingo Ortega y Pepe Luis Vázquez, 
como si dijéramos tres "viejos". El éxito fué 

e RANADA, que da a las fiestas del Corpus 
Chrlsti un realce de finura y de riqueza; 
que acierta a conjugar y a encajar sus 

programas populares y de arte en el marco de 
sus paisajes incomparables, tenía un poco 
abandonada su feria taurina. Tales son ios 
atractivos de una visita a Granada; de mane­
ra tan noble puede emplearse ei tiempo ante 
sus monumentos únicos, en la contemplación -
de rincones de encanto y dejándose ganar por 
el ambiente de la luz y del ritmo, que, acaso 
de excepción, podía permitirse no cifrar en las 
corridas de toros ei número principal de un 
buen programa de festejos. 

En Granada existe, sin embargo, verdadera 
afición". Y este año, un grupo de aficiona­

dos, amantes de Granada y de los toros, to­
maron a su cargo la organización de unos car­
teles Importantes. El resultado no ha podido 
ser más halagüeño. Se h^ llenado la .nueva Pia­
la de Toros durante las tres tardes, y es creen­
cia general, y los cronistas locales recogen la 
impresión, que hay lugar para una cuarta. Por 

T E R C E R A 
C O R R I D A . -
Pt ldr Marte l 
Méndez, Mer ­
cedes Morem 
Moreno, Eloísa 
Rodríguez Ibá-
ñez.. D olor e s 
García Creus, 
Freseniac i ó n 
H e r n á n d e z 
Mendoza y Ri ­
ta Ballesteros 
J iménez con la 
señora de Tillar 
{Fotos T \ i l a r 

Molina) 
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P R I M E R A C O R R I D A G R A N A D A V U E L 

Gttantlio de Triaría lanceando a su primero 
Ortega en su faena de muleta al toro del que cortó la oreja 

Un natural de Pepe Luis Vázquez 

para Ortega y para Pepe Luis. Hubo para ellos 
el premio de las orejas en un toro cada uno; 
pero más que ese detalle, el aplauso fué para 
el conjunto de la actuación, que no es cosa, a 
estas alturas, de pretender descubrirlos. Pero 
sí de decir que Ortega está este año con más 
celo, con más ánimo que la temporada ante­
rior, y que a sus dos toros los mató de modo 
Irreprochable; y que Pepe Luis perfila con ga­
nas la pureza de su toreo de capa y de mu­
leta. Rafael Vega de los Reyes no acertó. No 
le habíamos vuelto a ver después de su cogida 
en Sevilla, y probablemente anda tanteando to­
davía el sitio a que llegó en sus tardes bri­
llantes de finales del año pasado. 

La segunda corrida fué la de Santa Coloma. 
Bien presentada —la que mejor de la feria—, 
fué desigual. Los tres primeros toros salieron 
bravos —ya hemos hablado del tercero—, y ios 

• tres últimos se reservaron y tuvieron lógica­
mente el peligro y el genio de la buena casta. 

Fué una primera mitad de corrida brillan­
tísima, de gran calidad, porque Pepe Luis, sin 
grandes extremos esta vez, toreó en "torero"; 
quizá un poco para él y para el aficionado, que 
no es, naturalmente, el que sólo Jadea eso del 
"parón y tente tieso", y porque Luis Miguel 
y Parrita arrebataron con su valor y su buen 
arte a la muchedumbre. 

Al toro de Luis Miguel, un poco blando de 
manos, le faltó esa chispite de empuje que da 
el punto Justo de la embestida. Luis Miguel 
lo lidió a su son de una manera completa. Des­
de que lo recibió con una larga cambiada de 
rodillas, para apretarse en los lances y en ios 
quites, pasando por ef segundo tercio, en que 
Domlnguín, con su afición, está cada día más 
seguro, hasta llegar a cuajar la gran faena de 
muleta con esas cercanías y ése tono caliente 
de emoción que le imprime. Mató magnifica-

mmiH HH i 
Pepe Luis da la vuelta ai ruedo y agradece la conce­

sión de las orejas 

Periodistas extranjeros y madrileños que han asistido 
a las fiestas del Corpus en Granada. E n el grupo 
acótnpañan a dos de las presidentas, y en él apare-
cetf el teniente de alcalde señor Pancorbo y el secreta­

rio del alculde de Granada, don José Mesa 

mente, con ese buen estilo con que Luis Migue! 
está matando este año, Y el triunfo. 

Parrita fué el torero afortunado que trope­
zó con el tercer toro y estuvo y se mantuvo 
á su aire. Hizo una de esas faenas de las que 
se dice en el lenguaje taurino que se "hinchó" 
de torear. Faena de gran muletero, que tiene 
el dominio seco y suave a la vez de la mano 
izquierda, que cita desde largo y aguanta. Casi 
todo el' trasteo fué por naturales —la mayoría, 
impecables—, y luego toreó por manoletlnas 
muy apretadas, y ovacionadas frenéticamente 
cuando las dló mirando al tendido, que por ahí 
va. el gusto de Parrita y el de gran parte del 
público, aunque no sea el nuestro y creamos 
sinceramente que el madrileño no tiene nece­
sidad de apelar a esos recursos para hacerse 
aplaudir. La muerte del de Santa Coloma, bien 
herido, fué espectacular, y así fué el' alboroto. 

La corrida segunda se Inició con una ac­
tuación brevísima de Pepe Anastasio. Justa­
mente su éxito ai caer el toro, después del ter­
cer rejón, le restó lucimiento, pues aunque el 
rejoneador acertó, al buen caballista que es 
Pepe Anastasio apenas si le vimos. 

La segunda mitad de 'a corrida —mitad bien 
separada por el descanso— decayó. No es que 
no se toreara bien, cuidado, si.no que al pú­
blico, al gran público, le Interesa menos la II' 
día eficaz que la lidia brillante. Porque Pepe 
Luis estuvo muy a punto con el cuarto y aca­
baron chinándole. 

La de Quardiola la despacharon —esta vez, 
tres "Jóvenes"— Luis Miguel, Pepín y Parri­
ta. La Plaza se había llenado absolutamente 
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V E \ S U F E R I A S E G U N D A C O R R I D A 

m 
Pepe Anastasio clavando el rejón de muerte, quje Qfiasionó la de iíoro 

y ofrecía ese aspecto brillante que tiene la Pla­
za de Granada, a la que van muchas y bellas 
mujeres, ataviadas-a lo clásico, y que, además, 
son las que ocupan en la fiesta el palco pre­
sidencial. 

Esta corrida fué la del triunfo rotundo dé 
Luis Miguel, bien centrado, sobrado de facul­
tades y de conocimiento y con ese aire de pe­

que lleva las discusiones a ios tendidos, 
I como ha ocurrido siempre con las figuras del 
toreo. A ese toro cuarto es difícil que haya to­
rero actual que le pueda hacer más. En lo hon­
do del toreo y en el adorno, alguno, para .nues­
tro gusto, discutible, como ese de besar al toro 

[en la testuz; pero que es valor, que es con­
fianza y dominio y que levanta tempestades de 
aplausos. Como eso del "teléfono", que de a l ­
guna manera hay que i lámar a ese gesto; y 
Juego y antes, torear de pie y de rodillas, con 
.corazón y con cabeza. 

No ayudó demasiado el de Quardiola, y Luis 
Miguel hubo de pinchar dos veces antes de 
la estocada final. Entonces también fué el 
triunfo, y como algún grupo del tendido dis­
cutiera la concesión del rabo, hubo por parte 

Luis Miguel inicia su faena haciendo doblar al de Sania Coloma 

a 

Dos momentos de la faena de Rarrita al tercer toro de Santa Coloma 

s 

L i 
Luis Mtguel curta su 
primera oreja en la 

feria de Granada 

El popular autor José M u ­
ñas Román y el empresario 

Juanito ftodriguez 

de los espectadores l a reacción contraria, y 
Luis Miguel tuvo que dar dos vueltas al rue­
do, recogiendo sombreros y flores, y aun sa­
lir al< centro del ruedo a saludar. 

Pepfn toreó muy bien, con su buen estilo en 
el natural, al tercero; pero no completó su tar­
de, en este momento de su racha hacia arriba 
en que está embalado. Probablemente sea que 
ya se le va a exigir más. De cualquier suerte, 
si ese tercer toro se le quedaba y no le dejó 
colocar al remate de los naturales el de pe­
cho, ai quinto, al que lanceó muy bien de capa, 
pudo intentarla y hasta hacerle alguna faena. 
Pepín estuvo esa tarde del domingo como des­
ganado. 

Parrita vivió el domingo de las rentas de su 
faena extraordinaria del' sábado, que el públi­
co recordaba todavía con gusto. En el tercero 
cortó las orejas; pero la faena fué construida 
más con el adorno que con la efectividad. 

Tampoco ninguno de sus dos toros fué tan 
claro como el de Santa Coloma. 

* * * 
He aquí por qué decimos que la feria ha sido 

buena. El éxito económico ha sido excelente; 
en el artístico hubo cosas de calidad, y en 
cuanto al público, tenemos que volver a decir 
que es el que más pone de su parte. La tónica 
de Madrid ia van continuando las provincias. 
Se va a ia Plaza y se pone pasión. Se discute. 



GRANADA VUELVE A SU FEÍUA 

T E R C E R A TORRIDA 

No se falla, en alguna oca­
sión, con absoluta Justicia; 
pero hay c i ado el clima. 

, Por ahora todavía anda 
un poco det valorizada la 
lidia. 

Hablamos w.« la lidia Jus­
ta; no de ta |ue algunos 
identifican c# «o la lidia a 
base de piernas y de trapa­
zas, sino de Ui lidia que a 
cada toro cor/-dsponde. Por­
que no a toüos los toros se 
es puedan ot * treinta na­
turales, dígase lo que se 
diga. 

Pero eso ya son gustos 
y modas, y a nosotros úni­
camente nos corresponde 
recocer su existencia. Lo 
bueno es que la gente vuel­
va a Ir a ios toros. 

Y en ese aspecto. Grana­
da, donde existen buenos 
aficionados, a los que otro 
día nos referiremos, ha re­
cobrado su feria. Muy br i ­
llantemente. 

Litis Miguel da la vuelta al ruedo. Le 
kan arrojetdó flores y una rosca 

Un adorno de Luis 
Miguel Domin-

guin 

Pepin con la 
c a p a y la 
mu le ta, en 
la tercera de 

feria 

L a duquesa de Licera 
en una barrar» 

P a m í a en un muleiazo con la derecha y en una 
manoletina mirando ai tendido 

Fotos Torres Molina) 



En la muerte de ABAMCO 
- aque] juego, en el que había que coner 

alucinadamente iras una bola blanca, im­
pelida diestramente ce a un largo mazo por 
los jinetes. E l juego era rudo y violento. 
NQ/áe ahorraba fatiga m se esquivaba en­
contrón o choque. A Abanico le entusiasmó 
este deporte menos que cualquiera de ics 
practicados en campo libre, lejos de públi­
cos elegantes y comentadores. 

Sobre todos le entusiasmó el acoso y dc-
ixibi de reses vacunas, mansas o bravas, pero siem­
pre prestas a hacer frente, con la insolente gallardía 
de ia cotonada cabeza erguida y desafiadora. En su 
afición llegó a dominar este arte tanto con la inte­
ligencia como con las facultades físicas incompara 
bles* y con la fe más ciega en el jinete que le con­
ducía. t En demanda de campos y reses corrió los 
caminos de España una y otra vez, impaciente, en 
el cajón de una furgoneta, en el que tantas veces le 
acompañó el Cara baña (dechado y ejemplo que He-, 
vaha camino de superar), a toda Velocidad, entre 
escapes de gas y nubes de polvo. De aquella oscu­
ridad había surgido-a la claridad luminosa de los 
campos de Jerez ó de Gómez Cárdena, y le eran 
familiares los nombres de los mejores garrochistas 
(Sánchez Ibargúen, Mora, Domecq,' Murube, Cova 
y, sobre lodos. Belmente), o la severa y gris lumi­
nosidad de los campos centrales, donde sonaban, 
junto al de su dueño, los nombres de otros doctos 
en el arte de la garrocha (Pinohenncso, Ortega, 
Ruiseñada...). 

Y precisamente en uno de estos campos, en Vi-
llalba, en la señorial posesión de Pinohermoso, ha­
bía de suceder la tragedia. De sobra conocía Abani 

ChUANDO yo le conecí ya era maestro. Había na-
| cido en el campo de Toledo, y fué un famoso 

semental del Estado; del mismo nombre, su 
progenitor. Las faenas y labores a que en un prin­
cipio destinaron a Abanico no eran las más propias 
para el lucimiento, y en ellas cumplía sin duda; 
pero ni los más expertos pudieron adivinar entonces 
las posibilidades del noble caballo. 

La ocasión la proporcionó el azar. En los Montes 
de Toledo se organizó una montería, a la que asis­
tieron grandes señores, autoridades y jerarquías, y 
hasta el propio Jefe del Estado. Fué preciso a los 
organizadores hacer una requisa de caballerías que 
condujeran la impedimenta considerable, y caballos 
que llevaran a los cazadores a sus puestos. 

Abanico vivía bajo las órdenes de un buen hidal­
go toledano, que, al ser requerido para que le pres­
tara para este servicio, le envió al lugar de la mon­
tería sin vacilación. Yo no sé si fué la suerte o é l 
ojo experto del marqués de Villabrágima quien hizo 
que fuera este gran jinete «1 que había de utilizar 
a Abanico. Me inclino resueltamente a la segunda 
hipótesis. E l caso es que Villabrágima montó el 
caballo, y. a su ojo experto de gran conocedor fue­
ron patentes las cendiciones excepcionales del ca-

. bailo y su aptitud para las más difíciles misiones 
que pueden encomendársele. " Comprobó la sensibi­
lidad de su boca, la seguridad de sus pies, la sani­
dad de sus remos, su ligereza y fortaleza, las cua­
lidades todas que podían hacer de Abanico un 
excepcional caballo para el acoso y la caza, el doc­
torado de la doma campera. Y hasta hubo su com­
probación experimental. A l encaminarse a su puesto 
de caza tropezó con unas vacas que pacían sesega-
damente, y el marqués las acosó y corrió, certifi­
cándose de la bondad del caballo para esta opera-
ciór. Claro es que había la duda de si serviría lo 
mismo para derribar; pero Villabrágima, fiando 
^nto de la bondad del caballo como de la eficacia 
de sus lecciones para tal doma, no vaciló en propo­
ner al dueño la compra. Este sabía perfectamente 
¡a alhaja que poseía, y estaba seguró que en cual­
quier empresa que encomendaran al caballo saldría 
airoso. Nc se le ocultaban las aficiones del compra 
dor, y aun estimando en tanto al caballo, o acaso 

,Por ello mismo, no quiso impedir que pudiera lu­
cirse en más amplio teatro que el del rutinario ser­
vicio a que venía dedicándose. Costó trabajo con-

• vencerle; pero, al final, decidió ponerle precio, que 
variaba hasta duplicarse, según que el caballo de-

-. z 

Abanico entrando 
a la muerte con un 
pañuelo al cuello 

por freno 

Villabrágima de­
rribando s o b r e 
Abanico. De am­
parador. Juan Bel-

n.onte 

rribara o no, incógnita que para él no lo era, aunque 
Villabrágima sostenía la dificultad de ípat lo hiciera. 

La prueba había de verificarse en la finca de «Las 
Matas», propiedad del comprador, y el jinete encar­
gado de la prueba había de sex el gran rejoneador 
Alvaro Domecq. No sé por qué razones no pudo 
éste acudir a la pruefca, y er caces se encomendó a 
Pepe Anastasio, el entusiasta benjamín de los caba­
llistas españoles. Villabrágima preparó los becerros 
que habían de servir para el experimento, y no creo 
pecar de malicioso si supongo que no eran novatos 
en los lances del acoso y las caídas. Pero, pese a 
todas las dificultades, fueron derribadas una, dos y 
cuantas veces se pusieron al alcance de la garrocha 
de Pepe Anastasio y del empuje de Abanico, y la 
venta se consumó al precio máximo convenido. 

Una nueva etapa se abrió en la vida de Abanico, 
E l deporte fué su destino. A l ya probado placer del 
derribo se unió el aprendizaje para la caza. E l ca­
ballo seguía con atención las idas y venidas de Ló­
pez, el perro ̂ de 'caza favorito, por el campo; sus 
posturas y paradas; acechaba el dispararse de la 
pieza, y en la sombra del jinete vefa la dirección 

. en que la encañonaba y volvía la caSbeza al lado 
contrarió para no estorbar la tirada. 

Otro día fué conducido para probarse en un gran 
campo llano, en cuya prieta y fresca hierba era una 
delicia hundir el casco. Otros caballos de razas y 
trazas ignotas para Abanico eran los compañeros en 

ce aquel corredero y el estilo de aquellos becerros 
que se deitinaban a la lidia. Todo le era familiar 
en aquella tarde de mayo. Allí Belmónte y Sánchez 
Ibargiien, y Ortega y Luis Miguel, y el duque, due­
ño de campo y ganado, y Manolo, su hijo, recién 
venido a las faenas camperas dé a caballo con el 
mejer auspicio, junto al "veterano jinete y gran pi­
cador Pepe Díaz, su maestro. Villabrágima hacía la 
exhibición de entrar al derribo sin freno, fiando todo 
al instinto de Abanico y a la leve indicación de un 

' pañuelo dé seda arrcdlado al cuello del caballo. 
No se sabe cómo pudo ser. Un becerro al que 

Abanico había entrado dos veces, y derribado en am­
bas Villabrágima, «amparado» por Juanito Belmen­
te, hizo frente a la «collera», pero dudó al presen­
tarse el picador. Trataron de acosarle de nuevo, 
cuando, inopinadamente, se arrancó sobre Abanico, 
distraído en fatal descuido, y por pronto que quiso 
recortarle fué alcanzado, en una fatal cabezada, por 
el pecho, y en él se hundió ei reciente cuerno del 
utrcrillo hasta la cepa. Dudó el jinete ; pero Juanito 
Belmente le advirtió precipitadamente : «¡ Apéate, 
que se cae el caballo!» Y, casi fué simultáneo el 
cumplirse el triste augurio y apearse el jinete. E l 
utrero huía ya por los campos del corredero de Mo­
nasterio, y el grupo d^ acosadores, reunidos en co­
rro, presenciaban cariacontecidos la muerte de Aba 
nioo. 

JOSE MARIA DE COSSIO 



Seis toros de iqnac 
io 

Sánchez, para Luis Miguel 
l)ontinguínr Pepín Martín 

Vázquez y Parrita 
l'cpm cortó cuatro orejas y un rabo. 
y Luis Miguel las dos orejas de su primero 

to es impresionante. Luis Miguel, al intentar dar un muletazo 

Los tres matadores antes de hacer el paseo 

Luis Miguel en Un ajustado molinete de rodillas 
s 

... Sin embargo, siguió aún más valiente. Y en los medios 
clava las dos rodillas en tierra, para pasarse el toro con e 

traordinarlo valor 

Pepin cita desde 
lejos al ratural 

I 
t 
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P a n f U t o r e » al naiurai con el prodigio de su mano Ixqaierdo Un extraordinario natural de Peptn Martin Vázquez en su segundo, del que corté las 
dos órelas y el rabo 

. . . otro natural de 
Pepin, el triunfa­
dor de la corrida 

de Toledo 

Otro muletazo con sabor, de Agust ín Parra, Parrita 

Pepin pasea por el 
r u e d o su g r a n 

triunfo 

E l ministro de Jus­
ticia presenciando 
fa corrida del Cor­

pus en Toledo 
{Fotos Zarco) 



P ^ ' V SS '̂M ta, y otTO I^VLctl0 P^lico 
J / ^ J Í ? ^ ' , exponerse a' llegar tarde 

E TOROS 
Por Juan León 

L desencanto - que. produjo en 
los aficionados el cartelito 
del último domingo, 9 de ju­

nio, en pleno cogollo de la tem­
porada madrileña, tuvo su traduc-

j ción directa en las taquillas. Ver 
dad es que por haberse adelanta­
do en una hora y cuarto el co­
mienzo del espectáculo, mucho 
público estarla durmiendo la sies­
ta, y otro iQucho público no quiso 

al gran­
dioso recibimiento que el pueblo 
de Madrid- queria tributar, y tri­
butó, a la excelsa dama doña Ma­
ría Eva Duarte de Perón; pero de 
todos modos, no habría resultado 
tan deficiente la entrada de ha­
ber estado el cartel a la altura que 
los momentos requieren. 

Ahora, de cara a la corrida de este jueves, tan ll̂ na de ali­
cientes, la Fiesta brillará inusitadamente y pondrá bien de "relieve , 
que esta temporada se desliza como un carro por un camino acci­
dentado-5 lleno de baches, que tan pronto está hundido y a punto 
de perderse, como en una cima, y como dispuesto a salir volando. 
El jueves estará, sin duda, en una cima. La Plaza, hasta la ban­
dera —o hasta las banderas, porque la nuestra estará hermanada 
con la argentina—; el público, ilusionado, propicio a favorecer el 
triunfo de los diestros, para qué nuestra ilustre visitante se Heve 
un bello recuerdo de la Fiesta Nacionál, y los diestros, dispuestos 
a no defraudar al público en esta singular ilusión, que es una 
más de las que lleva a todas las,corridas, y a rendir un debido 
homenaje a'la excepcional Presidenta, muy por encima del acos­
tumbrado ritual de los brindis. Pepe Anastasio, Gitanillo de Trla-
na, Pepe Luis Vázquez y Rovira no han firmado una corrida 
más: han firmado un compromiso de honor, que no deben dejar 
incumplido; que seguramente no dejarán. 

Pero llegará en seguida el domingo, y aunque ya circula un 
cartel de toros no desprovisto de injerés, nadie confía en su efec­
tividad, porque estamos demasiado acostumbrados a ver desmo­
ronarse los mejores proyectos. Está ocurriendo con los buenos 
deseos de la Empresa algo semejante a lo que ocurre con el engo­
rroso pleito del intercambio de diestros españoles y mejicanos.. 
Qué si... Que no... Que mañana,.. Que se ha encontrado una 
fórmula... Que ahora hay que esperar una consulta... Que habrá 
unos viajeros aéreos de España a Méjico... Que vienen otros de 
Méjico a España... Que se va Belmente... Que viene Algara... 
Que no hay nada que hacer... Que estamos en el mejor mo­
mento. . Que ya torean los mejicanos... Que este pasado es el 
último domingo que torean... Pero, ¿qué es esto? Artistas meji­
canos y españoles del cine y del teatro vienen y van y cosechan 
éxitos allí y aquí. Circulan libremente por los dos países, acer­
cándolos insensiblemente, acortando el abismo abierto en días 
infaustos, por encima de la voluntad de dos pueblos que se 
.aman, que no tienen más remedio que amarse y entenderse, y 
que se entenderán... 

Y vienen a ser precisamente los toreros quienes, aferrados a 
intereses demasiado particularistas, por encima de los más legí­
timos de los aficionados —partidarios de la libertad "de contrata­
ción— y de los de España entera —que no quieren obstáculos en 
sus anchos y claros caminos de comprensión e inteligencia con los 
países hispanos—, pongan trabas a la ilusión de todos. 

MHKüSBflBBRfDiHHHHH 
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mm ROBREDO, MANOLO GONZALEZ V 
CHAVES FLORES, CON NOVILLOS DE 
CENTDR10N, EN BILBAO J L PASADO DIA 3 
Los tres mataiores cortaron orejas y salieron en homftros 

V 

Robredo, toreando con la capa-

H 

Pedro Robredo corriendo suavemente la mano en este natural 

También con la izquierda, Manolo González lleva muy bien toreado al novillo-

Temple y mando en este muletazo con la derecha de Chaves Flores 
(Foto Elorza) 

•- ~í 
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Manolo Navarro, Antonio Caro y Paco 
Muñoz salen en hombros de la Plaza 

El publico pide 
la oreja 

Paco Muñoz con la moleta (Fot. Mario Chivite) 
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A O V I L L A D A Y C O R R I O • E 
Corpus se preseniú el novillero 

Eíraira Barrera con Manolo Navarro 
y la larde del domingo, como otros 
esta Plaza, ton paro , el Andaluz 

* L» oficialidad del barco argentino 
p F ^ S ^ ^ ^ y * «Rio O MOrado», presenciando la no-

vUlada 

Un nombre de torero que hasta aho­
ra no estaba registrado: Efralm... Ba-

% 1. 

I 

Manolo Navarro torea a uno de 
- villos buenos 

tos no-

S D E J U N I O 

SUSTANCIA \ CIRCUNSTANCIA 
Novillada en Las Arenas el áía del Corpus, Manuel Navarro, 

Paco Muñoz y el colombiano Efraim Barrera se las entendie­
ren con cinco astados de Cobaleda (don Alieaoi) y un© de Anto­
nio de la' Cova. Hubo dos braves y nobles, dos mansos y otros 
dos que cumplieron aceptablemente. 1 

Dio Manuel Navarro la vuelta al ruedo por la faena que 
realizó en su primer enemigo, uno de los buenos. Toreó repo­
sarlo y^con arte y se le aplaudió ¿ia reservas. E l cuarto, manso 
y asaz saltarín, no se prestaba a dibujos, ni a palotes siquiera. 
Todo io que fuese'despacharlo sin un borrón, equivalía a quedar 
airotón entefc Y Navarro no manchó ,1a ¡plana. 

Lab».r d i alta estofa, con capote y muleta, fué la de Muñoz 
• ante el seguido de la tarde, otro de los bravos; pero toda aque­

lla tocerísima frondosidad incubaba una decepción: la que nos 
¿produjo el manejo de la tizona. Conf el quinto, en cambio, triun­
fó plenamente. Hubo en aquel bellísimo trasteo capaddal, intui­
ción, brillantes matices, ritmo y concordancia, y, sobre todo, 
revelación de un gran torero. Porque para que un triunfo^ sea 
legítimo, no ¡basta la sustancia, sino que tarabión §fe requiere la 
circunstancia, y ésta consistió en que el bicho aquel, reservón^ 
y con fuerza, fué consentido y aguantado con loabilísima porfía 
por el torero, hasta obtener un partido insospechado. Y como 
hubo lucimiento con la espada, hubo también corte de oreja, 
ei tusiástica y prolongada ovación y salida en hombros. 

Es la primera vez que vemos saltar ©í nombre de Efraim 
de. las páginas de la Biblia a un. cartel de toros. En esta oca-, 
sión no debió salir de donde estaba. Vuelva, pues, al Libro del 
Génesis, junto a su hermano Manasés. # 

O. V . -

El gran éxito de Paco Muñoz 
en esta corrida fué en el toro 
quinto, en el que realizó un 

bellísimo trasteo... 

por lo que hubo corte de ore­
jas y salida en hombros 

8 

Un novillo entre el ruado y el callejón 



B BARCELONA 
A S T R C 

E l Andaluz tuvo una 
gran tarde. Aqut da 
un magjtiiflco pase de 

pecho 

te Cafiltas con el eapote a 
la espalda 

El Andaluz entrando 
8 matar 

ün muletazo» 
rodilla en tierra 
de Luis Mata 

Cogida de Luis 

nfoofoi 

Eduardo Pala­
cio Valdés, Ra* 
món Clemente 
y Adolfo Torra­
do en una ba­

rrera 
(Fotos Valls) 

8 D E J U N I O 

YA LO DIJO CAMPO AMOR 
La ilusión del aficionado es, a menudo, un puro ¿uego de 

la steote, que no concuerda con la realidad, cuyas leyes se 
muesiran frecuentemente sordas á nuestros ruegos. Por algo dijo 
Camjioamo'- en una de sus Htünoradas : 

St la codicia de pedir es mucha, 
é l hombre reza; fero D%os no escucha. 

Vei-anunciados juntos a Cañilas y Luis Mata y suponerla 
gente que tal anuncio era la promesa de un pugilato en el 
que se extremara la poffía, fué todo uno y lo mismo. Cierto es 
que ci mejicano estuvo valiente en el primero, y que el arago­
nés hizo en el sexto upa faena cpn la 'que puso en tensión los 
n c vios de les espectadores ; pero no ht&o lucha, y a Mata se 
te frustró el éxito con dicho astado por las numerosas veces 
que intent'5 el descabello. 

La t?rde fué para E l Andaluz, diestro que está saliendo en 
Barcelona a triunfo por corrida. Si con el capote estuvo ver­
daderamente magistral, en sus dos faenas de muleta —más 1o-

i gtada 'a que hizo con su primero— se produjo la justa aleación 
del torea serio' y puro con los adornos de la mejor ley; de lo 
fundamental con lo accesorio, elementos que quedaron resumi­
óos ca estos dos coifceptos: arte y domkiio. Y , sobre todo ello, 
un matador de estilo impecable. Cortó la oreja de fu primer 
enemigo. Tras una feena v otra dió la vuelta ai ruedo v se le 
ovacionó calurosamente en el transcurso de la corrida. 

, Un promedio de 283 kilos en canal dieron los toros de don 
Fnanciso Chica, cuyo juego resultó bastante desigual. E l me­
jor (> todos el primero, y el más cobarde, el sexto, que fué 
tostado. 



La corrida del jueves y la ntn \ 
domingo en la Plaza de U 

Videncia ÍU, 
Angelete .f 
Esp a r tero # 
de Mé|leo» 
salen a pro­
bar - fortuna, 
con «ña co­
rrida mansa 

Doce mansos en dos tardas y tres 
cojos en pocos minutos 

Una corrida de toros y una novilla­
da malísimas, a pesar de la buena 

voluntad de los toreros 

Angelete torea vistiendo toe 
pantalones do on 

wgmímm^mm 

Ahora» Pepe Roger se dedica a perseguir a sv 
go. que huye como alma «no Ueva el diablo.. 

Aldeano pica 
bien y es ova 

clonado 

On cojo, dos 
ojos, tres co­

jos 



Jada del 
ÍÜ Ventas 

Ranrei, La Rosa y Aguda 

Rangel, bande­
rilleando 

Cogida de Iglesias 

Agudo, en una 
larga cambiada 

de rodillas 

LO DE ESTA S E M A N A 
O hubo • ! fo**m pasado porta fcscxütffthro, y coa «Oo aes 

Asistimos a Mis «cetnbaies ds toros». Gcnano. <nnHp»s vsók> par 
tontos, por 

: Bobo Iros trian fodnrss; Un sspoda qus ios otranetodo y hM«o a» 
tm picador. Aldeano, y un poóa. Francisco Mateo. 

BsapamdMoa in «I modo do Madrid tros matadores ds tero» «1 moikcmo Ecpartsra mí M 
madrileño Vals ocia III y el oxtromsño Aaqélola. 

Fnoron arrastrados ssls mansos: cinco de La Chica y uno ds Albayda. Ratnrolmsata. bobo 
gradaciones en la manssdaabro. como las hubo en la peligrosidad; poro «a cuanta a falta 
do braeura. puede decirse que te ceñida fué bastante parala. fl 

Se ha de comlgrurr también que el sexto toro, de La Chica, fui retirado porque sotaba 
coio; «me en en lugar dieron suelta o otro de Gañida Ahosana que fué dereeito a los tn 
corrales porque coleaba más que el de Lo Chica, y que él «ra ee Mié. de Albayde. tambisn h 
estaba cojo. 

dso decir te que hicieron tes tres matadores con taras mansos, duros y peWqrosos. pava que 
cnrals que no sslueiui de mu—de con tep que tnlmluiraiile silbaron. Cea lee feiree que se ; 
Bfiaron el ineves, a te más qus se pedía aspirar era'a ileDirtini Vp cae deranK Angeletfi i 
quiso, en tes primeras moaentoe. batear el lucimiento, y per muy poco no encontró una cor-1 
nada. Conste que cea tal qauade ninguno de tes tras eepadue oyó branca alguna ^ —uqus. 
como decimos, hubiera quien protestara fadustamule- ni tuve que ser aetoado. 

Eepartero comensó muy animoso cap oí capote y esturro rediente en ei inicio de kx fcseno | 
al primera. las ge el toro fué a más en mansedumbre, y el Bdioder a menee en decjrifa ' ' 
Agarró una ••lorada- buena, y como se había lucido cea tas banderillas, y en ceulimto su ; 
labor en oí último tordo fuá buena. ]e aplaudieron y sa&ó a\ tercio. En el cuarta, muy. ma—n 
«1 torero mepcauo cumplió con muleta y esiequev 

Yakucia lU eslavo breve en el manso Udodo ea segunde lugar. Mochas veces hnu^ oído . 
dsrir que en tales casos la brevedad es un mérito. El loeráe no falto quien protestó pesque ' 
JNpe Begerliabki awd*ado con aquel bicho en pocas minutos. A lo V * parece, querían verte '1 
betocr el teléfono. Lo que se pedía hacer en aquel toro, lo biso Valencia m. En el quinto, 
totalmente Ülc^able. no eslavo mal el muchocho Sao facultades físicas le slrvisieu de mucho 1 

. al perseguir oí tarará. Y tuvo tartana al herir. 
Angelote también tedié con dos taras difíciles. Más saanetafcle el de Albayda; pero, en ' 

definitiva, un mol teta. El extremeño anduvo muy dsschcyodo en el tercero. Paraca -incspfi- 1 
cable que estuviera melar en el tara más difícil: pero es natural que cuando sdfió al ruedo . 
«1 toro de Albayda. estuvisra Angelóle decidido a terminar cuanta antes y sin aspirar a más 
que a salir par su pie del ruede.. 

Dicen que les mansos tienen su lidia, y es electa. El faeves hubiera oslado muy en su 
panto la actuación de tres primeras figuras, que hubieran demostrado cómo se lidkm taras 
difíciles y peligrosos. 

El domingo, en cambio, bobo cuatro partes facultativos. El primer novillo pradofo a) ban-
derfQsro Angel Iglesias una herida grave en la región glúteo derecha: el tercero cogió o 
luaa Luis de la Rosa y le produjo erosiones en te cora, y el quinta, en el siptsio de pocas 
segundos, cogió a Foco Agudo y «d banderillero Francisco Maleo; pradufo al primero una 
herida grava, do veinte oontunetros. ea el brozo isquierdo. y ai segundo, ana herida gravo I 
cu la región glútea izquierda, de veánfidneo cectímefres. Estos Ininiiiitablee peroemcee. la más 
«us bueno actuación del mefcano Antonio Bangel en loe tras tercios y catno lidiador, el yak» 
7 buen eeülo ds estoqueador de Poco Aguado, la eficacia del cavóle do Paradas, la M í a de I 
^eririón de Juan Luis de la Baso y te mensedumbre y mal estilo do lea novillas, hieran tes I 
Atetes destacadas de te novillada. 

Pico yo en historia te de la Empresa, en lo que se refiera a servir al público. El 4wn*Tr 
fuetea lidiados en Madrid seis moruchos —cinco de Araúz de Rebles y uno de Gabriel Con­
tóles— que no hubieran sido considerados de recibo por el más modeeto organizador de 
Mpeo'.óoates taurinos. Esta descontJdecacíán al púbBco y 'esta deepteeie por la Inteqnidnit 
Srica do los toreros, darán en fruta. 

•ARICO 

Cogida de la Rosa 

Cogida del banderillero 
{Fotos Baldo 
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E l L A P I Z E I \ " E l B U E D O " 
v^r' ^ \ la corrida dei doniingo, por Antonio Casero 

, M r . X i k ^ 

'o.V J > * 

la rníiila de /«Ifsias 
en el primer lord 

Aquel píraííor, que ronipin 
ía vara por tres parres; v 

„ sáííá como'si ífe i'epe /liias-
fc/' ' • íasio se trafara... 

En ef rfwiiiía toro, /as cogidas fueron a pares; 
así% iinenlras los monos se lie valia n a 
kpjiiúií a la enfermería, es eo^ído un sub 

aliento, que le liízo el quite 

Tamliién durante la lidia del quinto ton; se 
liízo este íjnipi} esrultfíriro: el picadur j pf 
raballrt en el suelo, y enrima, i sentado 

sobre, ellos, el turo 

— — ^ f f -
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Toro, toreros, picador, monos..,, ¿ cómo se 
van a separar? \ VISTA DE TENDIDO 

LA novillada dominical gira en tomo 
a dos temas qüe nada • tienen que 
ver con el festejo: ano es-el partido 

Madrid-Atlético y otro la llegada de la 
ilustre viajera argentina, que ha sem­
brado de banderas la salida del coso y 
que hace ir de gala a las fuerzas de la 
Policía Armada en los tendidos y en el 
callejón. «¿A qué hora empieza el par̂  
tido?»... «¿Cómo podremos saber el re-

' sultado?..,» «¿Qué cree usted que pa­
sará?...» O bien: «¿Saldremos a tiempo pata pre­
senciar la llegada de la señora-de Perón?...» «En 
algún lugar del trayecto podremos ver la co.ui 
t iv a».,, «Por encima de 1 a Plaza pasarán los avíó-
nes»... Escasea el público en los tendidos serri-
vacíos, y miem'ras empieza el espectáculo, nos 
sumiitíos en la consideración de los anuncios que 
extienden su vendaje sobre las barreras. Está 

*hiuy bien y resulta muy apropiada la propagan­
da de licores y de cigarros puros, que riman exac-

' t amenté can la af ición. Pero, ¿por qué anunciar 
aquí insecticidas y denlífricos?... He ahí un mis­
terio de difícil solución. 

Entre los espectadores del 1 y del 10 vemos, 
como siempre, a la mayoría de los directores ci-
nemafográiicos españoles. Indudablemente exiá-
te una relación" estrechísima entre el arte tau-** 
riño y el llamado séptimo/arte. Y conocemos la 
anécdota de algún rodajg suspendido porque en 
esa tarde se celebraba una buena corrida. Pero 
el domingo es día de descanso, y la novillada no -

• es buena, ni siquiera regular. Es descaradamen-,. 
te mala. 

Ya se han llevado al peón Angel Iglesias a la 
enfermería. Angel, que es un gran cantaor de 
flamenco y un buen banderillero, se cayó en la 
cara del primer novillo sin que ningún capote 
interviniera oportuno. Fué-un gran dolor. Si los 
compañeros no hubieran quedado paralizados 
taa repentinamente, podría haberse evitado el 
percance. 
' Rangel í\ió a su primero unas verónicas. «¡Qué 
bravo es el^novillo!vexclamó un espec+ador. Y 
como si Rangel le hubiera escuchado, dió con la 
quietud de sus remos la nota de la tarde. 

Un picador descansa en la barrera en un equili­
brio difícil Fotos Baldomcro) 

Temas ajenos.-El Dnico defaile-
Fnrre novíífo y noviílo.-Cunde el 
espanto.-;Cu-cu!-De la Rosa o 

Del Clavel 

Una colisión de dos picadores que efttrepruzan 
sus caballos y sus varas nos da, de pronto, ía 
sensación de cómo debían ser los torneos me­
dievales. Sólo que-en este caso el lance del tor­
neó se deshace pronto, porque llega el novillo. Y 
¡cómo llega!..., mucho mejor que a las banderi­
llas de Rangel —cára morena, sudorosa—, que 
se ve y se desea para clavar, y que al fin lo hace, 
y con el palotazo inevitable en la cara. 

EnJre novillo y novillo entran unos especta­

dores rezagados y con aire de pueblo. «Qué mj-
mero?», pregunta el acomodador. Y uno de los 
paletos responde: «Siete»... «Pero si ésta es la fila 
cuatro...» «No, si digo que somos siete los que ve­
nimos...» Un poquito de burla, otro de chacota 
y, como se decía en tiempos parlanentarios, 
«queda resuelto el incidente». 

Agudo se empeña en dar la larga cambiada 
de rodillas a la salida de toriles. Como en e! pri­
mer novillo escapa de milagro, repite con 1̂ de 
Gabriel González, y, xlaro, consigue ser cogido. 
Y en el niedo cunde el espanto cuando segundos 
después un peón es volteado y comeado y pasa 
también a la enfermería. Torerito codicioso y 
valiente, demasiado valiente tal vez, este Agu­
do, que, como afirmaban'en gracioso tópico los 
antiguos revisteros, «venía con ganas de agra­
dar». Buena prueba de ello fué también su em­
peño en bañderilleax con las cortas a un bicho 
imposible. Por cierto que el Chato, sÍFviéñdole los 
rehiletes desde el ca'lejión, y Agudo buscándolos 
por el lado contrario, estuvieron jugando un rato 
al «cu-cu ̂  tras-tras», con gran regocijo del res­
petable. Y otro detalle del ma*ador, muy sim­
pático, fué el permiso que pidió reiteradaoaente 
al público antes de dar la vuelta al ruedo des­

pués de la estocada con que 
mató a sn primer enemigo. Nos 
agradó moého esta ínodestia 
ciiando tanto abundan los «cha-. 
laos» irrespetuosos que se lan-
;zan, sin más ni más, a imitar el 
giro de las agujas del reloj en 
la esfera en cuanto suenan cua­
tro palmas de los amigos. 

De la Rosa —o «Del Clavel», 
como deoía alguien —tuvo el 
pundonor de salir de la enfer­
mería con la cara tatuada por 
los esparadrapos, disfrazado do 
hombre invisible, _ de arl ist a 
circense caracterizado, de isleño 
de Dtíéanía... En el sexto novi lo, 
que lo a4repelíala todo y q«© 
se metía de cabeza en los bur­
laderos, pasó lo suyo. Porque 

el bicho era un guasón ¿le marca mayor y se acos­
taba a cada pinchazo. Pero en cuanto veia al pun­
tillero, se levantaba, como esos pacientes del den­
tista a los que dejan de doler las muelas en cuan­
to entran en el gabinete odontológico... Al fin 
murió, y De la Rosa -o Del Clavel—, con su carâ  
esparadrapada y dolorida pudo resĵ rar tranqui­
lo—. nosotros también. 

ALFREDO IRARQUERfE 

• • • • • 



A F W m A D O S B E CATEGORÍA Y CON SOLERA 

A L E O P O L D O Q U E R O L 

le gusta de los toros su 
sentido de Fiesta española 

EL ilustre pianista Leopoldo Queroi, que iatcr-
p re tó en días pasados l a obra de Chopin entera 
y verdadera, nos da hoy sus opiniones sobre la 

t iesta de toros. Claro que nO lo ha hecho en tono 
Crítico y docto, de erudito en tauromaquia, sino 
como simple espectador, un poco también como ar­
tista y como critico de arte, y hasta como músico. 

Le preguntamos de qué modo se aficionó a los 
toros. ^ • • . 

—Soy d é Viuaroz —nos dice—- M i padre, que era 
un buen aficionado, ampezó a llevarme a las corri­
das que daban en l a P laza de tal pueblo, y , claro, 
me pareció alegre y bonito e l espectáculo, y me 
gustaba oír los comentarios de los aficionados y sus 
discusiones, a veces tan apasionadas. 

—«¿Quiénes torearon en l a primera corrida que us­
ted v i d ' • 

— N o puedo recordarlo con precisión. E r a yo en­
tonces muy pequeño . L o que sí recuerdo es que en 
una de las primeras corridas a que me llevaron v i 
torear a Bombita, que era entonces el hé roe de l a 
temporada. 5 

Después de esta entrada en los recuerdos antiguos 
de la afición de Quero! desviamos l a d i a r i a hacia 

UNGÜENTO ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y M . _ . 
ENFERMEDADES DELA P I E L • 

QUEMADURAS - GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
V E N T A E N F A R M A C I A S It7l 

los ú l t imos momentos 
taurinos. 

— ¿ Q n é le parece a 
u s ted e l panorama 
actual del toreo? 

—Francamente, me 
tiene a l g o desilusionad:. 
Creo que los to os han dis­
minuido de t amaño de ta l 
forma, que l a F i sta ha 
perdido mucha emoción. 

— ¿ Y los toreros? De lo 
que usted ha dicho deduci­
mos'que le gustaba m á s el 
toree de hace unos afi0* 
^ue e l de ahora, y de. éso 
Uegamo¿ a l a conclusión de que también los torero* 
de antes... 

Para mí , desde luego, tienen mayor interés las 
corridas que v i hace años que las de hoy. Creo 
que el mejor torero ha sido Josél i to. Ahora no ten­
go preferencia maTcada por ninguno, y debo con-
fesarle que no soy tan asiduo espectador como lo 
fui en otro tiempo, E t torero de hoy tiene dema­
siada ventaja sobre el toro. Me parece, por tanto, 
rueños ncble l a l id ia . 

— ¿ T i e n e usted s impat ía por ej toro? 
— S i iig ¿2 ccn íesa i i e ta VI,ÍÍÍÁU, u^-u- aecir que c i 

tojo cue&ta con mis s impat ías . E s el que m á s razón 
tiene para atacar en la Plaza. E l no u 
voluntad; es un animal noble y valiente, a i que 
incitan a l a hereza. E n electo; me mueve a sim­
pa t ía y hasta siento su muerte. Resulta impresio­
nante el momento de l a suerte suprema. S i pudiera 
pre^cindirse de e l lá . . . 

— _ ¿ Q n é es l o que « á s l« gnsta de las cortadas? 
— L a esencia puramente española de l a Fiesta, l a 

animación de l a Plaza , e l bull icio, e l paseí l lo y . 
hasta las banderillas. Advir t iéndole , aunque le pa­
rezca raro que se lo diga quien se tiene por ar-
cio:iada, que lo que matos me interesa en realidad 
es e l momento de l a l i d i a . Para m í , lo peor de l a 
corrida es su monótonía. Seis toros me parecen de 
masiades toros. 

— ¿ Y la música taurina? 

— M e gusta, como la Fiesta, por su a legr ía , tan 
puramente española . Pan y toros y el de £ / Ga­
llo son dos pasodobles muy expresivos, con much c 
sentido de a legr ía española . Por regla general, los 
músicos españoles suelen set muy aficionados a los 
toros. E l maestro Lasalle, por ejemplo, era un enCu 
siastá. ' 

E l gran intérprete musical, tan apasionado en !: 
ejecución de los bellos poemas que han escrito sobre 
papel pautado los famosos compositores de todas 
tas épocas, nos parece un poco frío como espectador 
de la tragedia alegre —¡ vaya parade j a ! — de l a l i -

• d í a , o, mejor dicho, poco inclinada su sensibilidad 
a e l l a ; lo que, lejos de ser inconveniente para nues­
tra in terviú , puede incluso aportar alguna idea so­
bre aquellos detalles de cuanto forma triarte de l a 

. Fiesta que pasan inadvertidos para el entusiasma. Pon­
gamos como tema el públ ico , y del público, e l afi­
cionado que grita de entusiasmo o que se encoleriza. 

1 — ¿ Q u e impresión le hace a usted el públ ico ex 
llena la Plaza de-Teros? 

—Creo que cada «uno de sos componentes, como 
buen español , siente una irresistible atracción por 
e | pel igro, por el espectáculo de l peligro. L a emo­
ción de la sangre sebre l a arena y el riesgo que 
corre el matador es lo que le l leva a l a Plaza. E s 
el mismo instinto, o, mejor, e l sentido trágico que 
les impulsa a mirar, en un d í a de tormenta, a la 
barca que zozobra cerca del puerto, sin peder entrar 
en él. De seguro que s i en d í a no hubiera hombres^ 
nád ie se detendr ía a ver sus balanceos n i su espec-. ,; 
tacular hundimiento. 

Después de este parrafito filosófico, que nos apar­
ta un poco del tema taurino, volvemos a éste con 
una ú l t ima pregunta : 

—I Q u é corrida de las que ha visto le ha emo­
cionado m á s ? 

— U n a de Jeselite. N o puedo precisar en qué fe* 
t h a se celebró n i quiénes torearon con é l . 

— S i é l ew l a figura pr incipal , no s».fijarla usted 
demasiado en los demás . 

—Por I© menos, se me han olvidado. E n cambio, 
ellos es tar ían en aquel momento inquietos por e l 
peligro y por e l interés del públ ico , y r eco rda r í a 
aquella tarde. Los toreros sienten l a emoción y «1 
temor del públ ico , como todos los artistas. U n a ve* 
en Algeciras —había ido yo allí a dar un concierto 
en di hotel Cristina—, estando en el comedor del 
hotei, se me acercó un muchacho y me preguntó •» 
no me intimidaba encontrarme, en plena interpre­
tación, ante un público numeroso «A m í me impre­
siona mucho e l públ ico», añadió . L e p r e g u n t é s i e** 
músico también , y me contestó que era torero. E i ^ 
cen t ré curioso que e l hombre que se encuentra antr 
u n oro, en pel igro de muerte, sienta inquietud por 
lo* espectadores. Aquel joven novil lero/era Mano** 
Mar t ín Vázquez, hermano de Pep ín . 

Y después de esta anécdota , abandonamos a Leo^ 
poldo Querol . Sus musas, que es ta r ían por aíTf es­
condidas mientras -nosotros hablamos, respiraron 
tranquilas... 

^ PILAR YVAR8 



U n gran par del duque de Plnohermoso, que a l 
canzó u n extraordinario triunfo en l a corrida de 

Cádiz 

Can l t a s toreando 
al natural 

EL CORPUS, CADIZ 

GafUtas; Andaluz y Ravira can taras de Saltílla 
Un toro de BeJmonte para eJ duque de PinoAermoso 

A n d a l u z to reó maravillosamente con l a capa 

Un muletazc 
sentado en el 
estribo del me­
jicano Cañitas 

A la liora de 
matar, él An­
daluz clavó el 
estoque en io­

do lo alto 

Rovlra remata con la 
capa, de rodillas 

E l diestro argentino se ajusta en este de­
rechazo 

(Fotos Finezas) 

! 



PEPIM M A R T I N V A Z Q U E Z 

I 

E l pasado d í a 6, en e l per iódico 
«A B C» , de Madr id , e! ilustre c r í ­
tico taurino «Gira/dilio», re f i r iéndo­
se or ícr corr ida celebrada e l d í a 
de i Corpus en Toledo, d e c í a con 
respecto a esta gran figura dei toreo: 

IA L E Y E N D A DEL 
TORO M A N S O 

I A mitad, o m á s de l a mitad del toreo, e s t á 
j montada sobre l a l eyenda de l toro manso. 

«¡No embistieron loe toros!. ¡ N a d a se pudo 
hacer 1» D toro manso v e n í a a ser tan cómodo 
como e l toro de «carril», pues e ra l a excusa dfel 
no hacer: l a excusa consabida del «¡No embes-
t ia l» Pues con todo esto a c a b ó ayer Pepe Mar t in 
Vásquez . . . 

—{Claro que a los toros mansos se les puede 
l id iar l—gri ta e l buen aficionado. Y su grito con­
vincente queda aislado, que lo corriente es no in­
tentar l a l i d i a de l toro manso. 

Pues bien: no lo que se suele entender por 
«manso» , sino un toro i l idiable era el segundo de 
los corridos ayer en Toledo. Bronco, poderoso, s in 
seguir a u n solo capote y s in tomar una sola 
vara , se d e s g a ñ i t a b a e l púb l i co pidiendo l a sus­
ti tución. Como pudieron lo foguearon, y plantado 
el toro en el tercio sa l ió Pepe Mar t in Vázquez . . 
¿Y q u é p a s ó ? Sean testigos los miles de aficiona 
dos que llenabais l a Plaza. Cuén ten lo a los que 
no l o vieron. A q u e l l o fué, por insólito, no para 
referido, tino pa ra visto. Aquel lo só lo puede re­

flejarse en l a ponderativa char la del aficionado y 
no en l a letra de molde. V e n í a m o s s e ñ a l a n d o l a 
importancia de lo que Pep ín h a c í a .con los m a n ­
sos que le s a l í a n en M a d r i d . Aye r , a l pode r ío de 
un toro rese rvón , que e m b e s t í a con l a cabeza a l ta 
y derrotando tremendamente, e l formidable torero 
opuso un valor cuajado en m a e s t r í a sobre s u son­
risa de n i ñ o . Tranquilo, sin descomponer e l gesto, 
ofreció l a muleta. E l toro e m b e s t í a con m a ñ a , se­
guro sobre l a presa. ¡Tremendos pases de cast i ­
go! L a muleta hizo e l prodigio de picar y bande­
rillear, de suplir los dos tercios que faltaron. *en-
(regando e l toro rendido a merced d e l matador; 
Faena emocionante, entre los cuernos toda ella. 
Y el públ ico pudo ver cómo, s i l a muleta es p r i ­
mero a rma y herramienta, puede ser luego ins ­
trumento pa ra e l recreo. Ello fué que d e s p u é s de 
l a tremenda serie de muleteaos dominadores, hubo 
toreo a i natural y l a grac ia de unos adornos. M e ­
d i a estocada, e l descabello a pulso y , entre e l de 
l i r io de las gentes asombradas, l as dos orejas y 
l a vuel ta a i coso. P e p í n h a b í a hecho m á s que 

una faena. Pep ín h a b í a roto una 
leyenda. Pep ín h a b í a derrumbado 
l a mi tad de l toreo, ese que descan­
sa sobre l a monserga especiosa 
del toro manso, excusa del no 
hacer. y 

Mucho, mucho me gus tó en el 
quinto, a l que cortó las dos orejas y e l rabo. Toda 
l a faena tuvo un fondo de m ú s i c a y de roncos oles. 
Se engarzaron los naturales en series, tres en l a 
pr imera y cinco en l a s e g u i d a , con enormes pases 
de pecho. ¡Preciosa, t o re r í s ima faena! Bien, Pepín. 
Pero n i las orejas, n i e l rabo, ni e l fondo vibrante 
de las aclamaciones, n i las flores, n i l a música, 
que consagraban una tarde, v a l í a n n a d a ante lo 
hecho en e l segundo. Pa ra romper, p a r a siempre, 
una leyenda maleante de toreo maleado, quedaba 
lo hecho con el manso, con e l i l idiable. con 
el que no en t ró a los capotes n i a los caba­
llos, con el que no se dejó banderillear, con el 
que e m b e s t í a por a l io y sobre el bulto. ¡Y. claro 
que h a b í a l id ia ! Y faena y orejas que cortar. 
¡Buena l a h a h e d i ó Pep ín ! H a abierto los ojos al 
púb l ico . H a descubierto e l r e v é s de l toreo, con un 
toreo m u y derecho. En l a verdad de l a Plaza. Ha 
t ra ído a una tarde de 1947 aquellas verdades 
de 1917. Y no crea, no crea. Esto tiene sus pel i ­
gros, aunque no pa ra é l . naturalmente. 



Pep? Luis Vázquez , que a lcanzó un 
gran triunfo en las dos corridas de 

feria, toreando con 1% capa 

Pepe L u i s , recibiendo 
las aclamaciones del pú­

blico 

Los toreros descansando en la segunda corrida de Algeciras 

DOS CORRIDAS EN LA 
FERIA DE ALGECIRAS 
Pepe luís V á z i p z , 
Pepe Dominguín y 
Revira, en la prime­
ra, con reses fle Vi-

ilamaria 
n la sep i la , con 

toros de Domecq, al­
ternaron Pepe Luis, 
Luis Miguel y El 

Choni 
U m maravi l la de es té t ica re­
sulta este lance de Jaime Mar­

co, E l Choni 

Luis Miguel recibe de mano de uno de sus 
banderilleros las orejas y el rabo de su pri­

mer toro 

Pepe D o m i n g u í n estuvo muy 
valiente y artista en toda la 

Una gran estocada 
de Rovi ra 

m B m 



Málaga, día 5 N O V I L L A 11 
Seis de Flores, ¡para Antonio 
CarOf Cárdeno y Pablito Lalanda 

Valencia, día 7 
Antonio Caro y Poquito Muñoz, mano 
a mano, con novillos de Francisco Chica 

Cárdeno, Pablito Lalanda y Antonio Caro 
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Antonio Caro toreando al natural al novillo del que cortó la oreja 

Media verónica de Antonio Caro 

Un gran par de Paqulto Muñoz 

Así toreó al natural Paquita Muñoz en la novillada de Valencia (Fotos Vidal) 

Un ayudado por alto de Cárdeno 

Jaime Marco, el Chonl, presenciando la novillada de Málaga (Fotos Molina i 



M i l 

Morenito c» 
T a I a v • r A 

Chico 

Machaqu i to 

EL d í a del Corpus hubo corridas de toros en To­
ledo, Granada, Sevilla y Cádiz, y novilladas en 
•ar ias Plazas . 

— E n Toledo. Asist ió a l a corrida el ministro de 
Just icia . Seis toros, que fueron mansos, de Ignacio 
Sánchez . Lu i s Migue l D o m i n g u í ñ co r tó la oreja del 
primero y c u m p l i ó en el cuarto. Pep ín M a r t í n Váz ­
quez, dos orejas en el segundo y dos orejas y rabo 
jtn e l quinto. Parr i ta cumpl ió en los dos. Pepín Mar­
tín V á z q u e z sa l ió en hombros. 

— E n Granada. Toros de Lu i s Ramos (antes V i l l a -
marta). Ortega oyó aplausos en el primero y co r tó 
las orejas y el rabo del cuarto. Gi tani l lo de Tr iana , 
pitos y pitos. Pepe Luis Vázquez , dos orejas y ova­
ción grande. 

— E n Sevi l la . Corrida de l a Prensa. U n o de Guar-
diola y seis de Be n i tez Cubero. Pepe Anastasio, aplau­
sos. Cagancho c u m p l i ó en los dos. Manuel Escude­
ro, ovac ión y palmas. Toscano, dos orejas, ovac ión 
y salida en hombros. 

— E n Cádiz. Toros de Salt i l lo. E l duque de P ino-
hermoso, palmas. C a futas, oreja y ovac ión . A n d a ­
luz, ovac ión y dos orejas. Rov i r a , breve y ovac ión . 
Fueron cogidos los banderilleros F ide l Rosa lén , que 
sufre lesiones de p ronós t i co reservado, y Pepe Igle­
sias, que sufre contusiones leves. T a m b i é n fué asis­
tido de lesiones leves Anda luz . 

— E n Albacete. Novil los de Samuel Hermanos. 
Miguel de l a Rosa , Serranito, medroso y oreja; A n ­
tonio Torrecil las, dos orejas y rabo y aplausos. Pe­
dro Sáenz . T©barreño, dos orejas y oreja. Torrecillas 
y T o b a r r e ñ o salieron en hombros. 

— E n L o g r o ñ o . Novil los de Encinas . Joselete, ova­
ción y aplausos. Marav i l l a , bien y valiente. E l sobre­
saliente Chicuel ín m a t ó bien u n novi l lo . 

— E n Má laga . Novil los de Tassara. An ton io Caro, 
breve y bien. Manue l Franco, Cardeño , bien en los 
dos. Pablo Lalanda, m u y bien y bien. 

— E h A n d ú j a r . Novil los de J u l i á n Garc ía . Paco 
Ortiz, bien, oreja y cumpl ió . Pedro Mesas, Estudian­
te, oreja y cogido leve. 

— E n Bi lbao . Novillos de Laffite, m u y bravos. E l 
ganadero fué ovacionado. Robredo, ovac ión y dos 
orejas. Manue l González , ovac ión y oreja. Chaves 
Flores, dos orejas y ovac ión . Los tres matadores sa­
lieron en hombros. 

-^-En J a é n . Novil los de Castro. E l rejoneador To-
rres, aplaudido. P e ñ i t a , que tuvo que matar los cua­
tro novillos por cogida de Moyíta , fué m u y aplaudido. 

POR ESPAÑA Y AMERICA 
El día del Corpus, Pepín Martín Vázquez, Luís Miguel fiominguín. Ortega, 
Pepe luís Vázquez, Carlitas, Andaluz, Parrifa, Paco Ortiz, Pedro Mesas, 

Rosalifo, Fsparterifo, Antonio Caro, Manuel JVafarro, Rafael Vázquez, 
Pablo Lalanda y otros cortaron orejas 

En Bogotá triunfaron los novilleros españoles 
Machaquito y Morenito de Talayera II 

— E n Ubeda. Novi l los de Ligero . R o -
salito, aplausos y oreja. Bon i , vuelta a l 
ruedo y los tres avisos. Esparterito, ore­
jas en sus dos novil los. 

— E n Q u í n t a ñ a r de l a Orden. N o v i ­
llos del conde d é l a s Navas. R ibe reño y 
Sac r i s t án Fuentes fueron ovacionados. 

— E n Calahorra . Fest ival . Novil los de 
Casas. J u l i á n e Isidro M a r í n cortaron 
orejas. 

— E l s ábado , día 7, se ce lebró la se­
gunda de feria en Granada, y hubo en 
Valencia un mano a mano en el que 

Anton io Caro y Paco M u ñ o z l idiaron seis novillos 
de Francisco Chica . 

— E n Granada. Reses de Santa Coloma. Pepe Anas­
tasio f u é aplaudido. Pepe L u i s Vázquez , aplausos en 
los dos. L u i s Migue l D o m i n g u í ñ , oreja y bien. Pa ­
rr i ta , dos orejas, rabo y dos vueltas y bien. 

— E n Valenc ia . Anton ip Caro, palmas, cumpl ió y 
oreja, Paco M u ñ o z , ovac ión , palmas y palmas. 

— E l domingo, día 8, hubo Corridas de toros en, 
Barcelona, Granada y Algeciras y se celebraron va­
rias novilladas. 

— E n Granada. Tercera de feria. Toros de Salva­
dor Guardiola . Luís Miguel D o m i n g u í ñ , ovac ión y 
dos orejas, rabo y dos vueltas a l ruedo. Pep ín Mar ­
t ín Vázquez , vuelta a l ruedo y bien. Parr i ta , oreja y 
regular. 

— E n Algeciras . P r imera de feria. Toros de V i l l a -
mar ta . Pepe L u i s Vázquez , ovac ión y ovac ión . Pepe 
D o m i n g u í ñ , aplausos, vuelta* a l ruedo por tres pares 
a l quinto y pe t ic ión y vuelta. Rev i ra , ovac ión y ova­
c ión . 

— E n Zaragoza. Novil los de. Antonio Urqui jo . M a ­
nuel Navarro, vuelta y oreja. Antonio Caro, ovac ión 
y dos orejas y dos vueltas. Paco Muñoz , ovac ión y 
ovac ión . Los tres matadores salieron en hombros. 

— E n Linares. Novil los de Fél ix Gómez . E l rejo­
neador Alfonso Torrfes, ovacionado. Niño de l a Es ­
trella, vuelta y . ovac ión . 
Martore l l , vuelta y dos ore­
jas. Sal ió en hombros. M a -
gritas y Me l l a , que banderi­
l learon a los cuatro novi­
llos, fueron despedidos con 
una gran ovac ión . 

— E n Val ladol id . Novillos 
de M a n u e l D íaz . Manue l 
Santos, regular. Gaspar G i ­
m é n e z , valiente. 

— E n S a n l ú c a r de B á r r a ­
me da. Novil los de L a Cova. 
Ventur i ta , vuelta y palmas. 
Rafael Vázquez , vuelta y 
dos orejas. Cardeño , vuel­
ta.. F u é cogido por el sexto, 
que le produjo contusiones 
leves. 

— E l domingo por l a ma­
ñ a n a se ce lebró en l a M o ­
numental l a t radicional be­
cerrada del Montep ío Mer ­
canti l ' Comercia l . E l espa­
da Manue l Bueno Camino, 
E l Cordobés, a l dar u n afa­
rolado, se secc ionó total­
mente la oreja izquierda. 
E l doctor J i m é n e z Guinea 
tuvo que darle catorce pun­
tos de sutura. 

—Se asegura que l a P l a ­
za de Tóros de Vis ta Alegre 
s e r á abierta a l públ ico el 
p r ó x i m o día 19 ó, si surgie­
ra alguna dificultad, el 22. 

— E n Sevi l la . Novi l lada 

d.e noveles organizada por el diar io «Sevi l la» . U t re ­
ros de Crist ina de l a M a z a . Bicerra, que recibió u n 
aviso, m u y valiente, s a l i ó en hombros y le fué ad­
judicado e l capote que se conced ía al que quedase 
mejor. M a n u e l Reyes y Parr i ta , avisos. J o s é M o r á n , 
Valent ino y Manue l Rodr íguez , regulares. 
" — E n Méj ico . Segunda a c t u a c i ó n de Joseli l lo. que 
a l t e r n ó con R a m ó n López y Carlos Gonzá lez , que 
hacia su p r e sen t ac ión . Joseli l lo estuvo regular en el 
primero. H i z o a l cuarto una faena temeraria con 
pases inveros ími les . No estuvo afortunado con l a es­
pada y oyó un aviso. Carlos Gonzá lez fué cogido a l 
hacer u n quite a l segundo. R a m ó n López, que m a t ó 
cuatro novillos, estuvo bien en uno y discreto en los 
otros. 

— E n Bogotá. Machaqui to c o r t ó oreja en sus dos 
novillos. Morenito de Talavera II estuvo bien en 
uno y cortó la oreja del otro. 

— E l lunes, día 8, hubo corrida dé toros en Algeci­
ras y novillada en Plasencia, 

— E n Algeciras. Toros de Domécq. Pepe Luis Váz­
quez, dos orejas y rabo y dos orejas y rabo. Luis Mi­
guel Dominguíñ, dos orejas, rabo y pata y ovación. 
Choní, ovación y ovación. 

— E n Plasencia. Novillos de Bernaide d.e Quirós. 
Navarro, bien. Paco Muñoz, bien y voluntarioso. Pa­
blo Lalanda, oreja y cumplió. 

- El martes, día 10, se celebró la corrida de feria 
de Plasencia. Toros del duque de Tovar. Pepe Luis 
Vázquez, vuelta y petición y dos orejas y rabo. An­
daluz, aplausos y silencio. Luis M i g u e l Dominguíñ , 
aplausos y aplausos. 

— E l matador mejicano A r t u r o Alvarez ha abier­
to en la avenida de los Insurgentes, de l a capital de 
Méjico, u n comercio dedicado a l a venta d é a r t í cu lo s 
para regalos. Esto no quiere decir que £1 V i z c a í n o 
se retire de los ruedos. 

B. B. 

m 
• 

£1 diestro Luciano Cobaieda sufrió en Barcelona, el dia primero del actual, 
una cornada en la región antero-superior del muslo derecho, que le produjo 
intenso desgarro del aductor medio, de unos quince centímetros de pro­
fundidad. Aunque calificada de menos grave» a las cuarenta y ocho horas 
aparecieron síntomas de Infección, que se propagó en dirección superior 
hacia el peroné, y siguiendo el trayecto vascular en dirección Inferior. So­
metido a tratamiento eon penicilina —y según parte suscrito por el doc­
tor Olivé Gumá, en euya clínica se halla hospitalizado el herido—, a las 
veinticuatro horas fué necesario verificar amplios desbridamientos en 
las reglones antes mencionadas, remitiendo los síntomas graves a las 

treinta 9 seis horas consecutivas 



E l tiombr^y su montura se habían apretado tamo en la suerte, que el de G\ 
diola hirió gravemente al hermoso bruto 

k S e *** 

Cagancho, el rey de los calés, en una gitanería muy suya 

Manolo Escudero, desdé cerca, cita Toscáno viendo morir á su prirerc 
al natural del que cortó, las dos orejas 

{Fotos Arénas) s 

El desconsuelo de Pepe Anastasio. Sobre el cuello de su jaca favorita, el reje-
neador no pusds contener el llanto 

CORRIDA DE LA PRENSA, EL CORPUS, EN SEVILLA 

Un toro de Guardiola para Fepe 
Anastasio, y seis de Benítez Cubero 
para Caganeho, Escudero y Toscano 

A FUERZA DE CORAZON 
Aoortadois los vtwloc del cartel de la Prensa con las ausencias de Bienvenida y 

IB Choai. ia entrada flojeó mucho en la tradicional corrida del Corpus. Peor para los 
qv*, krlfaron, porque la proeza ejecutada per Antonio Toscano a su primer toro quedará 
grabada en la Maestranza para siempre. La Plaza, en vilo, asistió a la proeza, míen 
trae Toscano recogía, alegre, el clamoroso víter unánime de la afición sevillana. Les 
óralas, varias vueltas od ruedo, un largo, insistente clamor caía sobre el héroe cuando 
el toco siguiente salía ai ruedo. Toscano —a fuerza de corazón— se había ganado a 
Sevilla. 

Cagancho. a.ratos, renovó el sabor de su arte. Su arte redo, clásico, de lidiador 
de genio e ingenio. loaquín —a pesor de los años— hizo honor a su historia, dónde 
nos ees deepBanite ton suyo, tan original, que te hizo fameso. Y mató al cuar o «a 
ley», eiecmhmdo los tiempos del volapié paso a paso, rodándole sin puntilla. 

MJ encontró Manolo Escudero al toro que requiere la brillante alegría de su. arte. 
Hizo un qui e finísimo al primero, con verónicas bajas y lentas, de oro puro. Lo demás, 
lo mucho que buscó porfiadamente, no pudo hacerlo. Es l-rero de líneas laigcs, de 
líneas suaves. Y los toros, en cambio, lo fueron de líneas cortas, de arrenerdas fuqccE?. 

Pepe Anastasio actuó brillantemente, con su estilo peculiar de gran {ine'e. El tc;á> 
muy en'ablerado, hacía imposible el poso del caballo, y en una de las valiente? entra 
das de Aras asió, hirió a su jaca gravemente. Pepe Anastasio no pudo, por ello, re 
dondear el éxito, por el' que tanto afán había puesto en juega. 

PACO WIOWTERO 



NOVILLOS EN S A N L U t ' A R 1IE B A R R A M E D A 

Seis de Antonio de la Gova, para 
Ventunla, Cárdeno y Rafael Vázquez 

Los matadores momentos antes de 
hacer el paseo 

I-* i 

Venturita, que vuelve a los toros como 
novillero/ toreando con la derecha 

^mÉ • 

1 
Venturita brinda la muerte de su segundo a Cárdeno 

' 0 
a v*& T-ilX 

Gl pase de pe- Rafael Vázquez toreando al natural 
cho de Cárdeno Fotos Rafael f gíesias) 

Un gran natural de Oardcfio 

LA PRIMERA DR AÑO 
SE i n a u g u r ó en S a n l ú c m l a tem 

perada con u n lleno congesti­
vo . Se l id iaron seis novillos de 

Antonio de l a C o v a , p a r a V e n í a r r 
t a —que Ha vuelto a los medos car* 
mo novil lero—. Rafael Vaxqaes f 
.Cárdeno , e l ídolo de los sanluque 
ños» L a corr ida s a l i ó b r a v a en con-
j un ío , a excepc ión de los l idiados 
en cuarto y sexto lugares, que fue­
ron probones y difíciles, y los fo­
reros triunfaron clamorosamente. 

Pa ra todos hubo vueltera «tí rue­
do, orejas y sal idas a i centro de l 
redondel. Asist ieron personalidades 
de Cád iz . S a n Femando, Jerez y 
Puerto. Entre ellas, e l Almirante l e le 
de l Departamento, s e ñ o r "Estrada; 
don l o s é C e r r e r a Jefe de l Estado 
M a y o r : don A l v a r o Domecq. que 
fué ovacionado por e l púb l i co , y 
alcaldes de Jerez y Cád iz . 

Por l a noche hubo un homenaje 
popular a C á r d e n o en d i Cas ino de 
Artesanos, a l que concurrieron los 
tres matadores Por l as cuadri l las 
b r indó Bombita I V . 

P- M. 



EL AHTE 
Y LOS TOROS 

impresionismo 

Caída «1 descubierto, sin quite* (acuarela de Eugenio 
Lucas , realizada en' 1864, propiedad y de la colección 

do! sefior Castillo Olivares) 

IERcierro en «La Muftoza», magníf ico cuadro de Euge­
nio Lucas , en el que son de notar las ca rac te r í s t i cas 
pictór icas de una época . (De l a colección particular de 

don Rafael Linage 

E N é s e momento crucial en que las artes 
e s p a ñ o l a s inician su lamentable decaden­
cia, en ios primeros a ñ o s de la contien­

da entablada entre el clasicismo y el romanti­
c ismo, viene al mundo é l gran pintor e s p a ñ o l 
Eugenio Lucas. Es el momento en que los ar­
tistas de uno y otro bando, en pugna i d e o l ó g i ­
ca y creativa, van a s e ñ a l a r nuevas rutas a la 
pintura e s p a ñ o l a . Cubierto el enorme v a c í o de 
los m á s excelsos pintores hispanos' — V e l á z -
quez, Claudio Coello, Cano, Garreño , Zurba-
r á n , etc.—, con una ilustre p l é y a d e de los ex­
tranjeros —Lucas Giordano, V a n l ó o , Menga, 
T i é p o l o — , el Arte, incapaz dé sostener el enor­
me peso del prestigio que gravitaba sobre s í 
mismo, se desploma, sin que el auxilio repa­
rador del arte inconmensurable de Goya pueda 
detener la eruume c a t á s t r o f e que se avecina. 
Ni el neoclasicismo de David ni la influencia 
dé Ingres y Delacroix impiden que Eugenio L u ­
cas, principalmente, Alenza y Villaamil, a t r a í ­
dos por las pinturas negras del genial batu­
rro, impriman a su arte las nebulosidades, las 
opacidades que caracterizan una é p o c a de» la 
pintura e s p a ñ o l a . A s í se explica que Lucas, es­
l a b ó n continuativo con Goya en la cadena de 
un realismo que andando el tiempo h a b r á de 
llamarse impresionismo, huya, por lo general, 
en su pintura, de las luminosidades c o l o r í s t i -
cas que fueron norma y g u i ó n de los artistas 
anteriores. L a pintura en aquellos d í a s casi 
e s t á sujeta a dos ú n i c o s temas: el h i s t ó r i c o 
y el religios.o. No se conciben, en general, m á s 
que los lienzos de grandes proporciones, en los 
que p r e t e n d í a reflejarse el ambiente y las pre­
ferencias de una é p o c a claramente delimitadas 
-y conseguidas. Sin embargo, un nuevo g é n e r o , 
llamado a ser como el p r e g ó n revolucionario 
del Arte, se iniciaba en la nueva g e n e r a c i ó n 
creadora, que hab ía de mirar la pintura, su t é c ­
nica, e j e c u c i ó n y procedimiento bajo un punto 
de vista é n el que no estaba ausente cierto 
eclecticismo, que intentaba ser regenerador y 
tonificante. \ 

Con é l triunfo de Federico de Madrazo y con 
el de J o s é Ribera, alcanzado en P a r í s en la E x ­
p o s i c i ó n de 1839, comienzan a ponerse de moda 
los cuadros "historiales", como d e c í a el c r í t i -
cd de "El Semanario Pintoresco", y se acen­

túa la independencia de los costumbristas, en­
tre los cuales debía figurar muy pronto.Euge­
nio Lucas, d e t e r m i n á n d o s e claramente la pin­
tura llamada de g é n e r o y costumbres. L a M i ­
t o l o g í a , la R e l i g i ó n y la Historia h a b í a n cum­
plido ya sobradamente su m i s i ó n . Ahora la tra-
dicionalidad de la paleta e s p a ñ o l a se orientaba 
hacia la r á p i d a i m p r e s i ó n de la escena vista' 
y observada en plena vida, y, por consiguien­
te, en los tipos y~ gentes del pueblo, en el- na­
turalismo pintoresco i n g é n i t o nuestro, como 
dijo Balsa de la Vega, que v e n í a n sosteniendo 
nuestros artistas frente á los gustos y modos 
extranjeros impuestos por los maestros que de 
Italia y Francia a c u d í a n a E s p a ñ a para ejercer 
su imperio durante una centuria, y a la i n ­
fluencia demasiado consolidada de las escue­
las c l á s i c a s francesa y rojnana, que amenaza­
ban con abolir las eseUcias fundamentales y 
excelsas de nuestro privativo arte. L a indepen­
dencia crea el naturalismo, surge el paisaje, 
y con ía v i s i ó n clara y terminante de la vida, 
ese costumbrismo que s e ñ a l a un nueyo aspec­
to en el arte p i c t ó r i c o . Mas no se crea que los 
costumbristas caminaron solos por el campo 
del Arte. E n la literatura t a m b i é n se in i c iará 
un realismo que h a b r á de alterar los cimien­
tos de la novela. Cuando el Arte, asombrado del 
cauce que señ.ala sus destinos. Intenta sobre­
ponerse, nada puede hacer para sostener su 
equilibrio. Ya Eugenio Lucas en P a r í s —corre 
el a ñ o 1855—, y en la E x p o s i c i ó n Universal, ha 
presentado un cuadro de indiscutible resonan­
cia a r t í s t i c a : "Plaza partida", o "Div i s i ón de 
Plaza". Es el momento en que aflora pujante 
toda su espontaneidad casticista. ¿ C ó m o y por 
q u é Lucas se apasiona por tos toros y toreros, 
por las escenas un tanto p r i m a r í a s de la lidia? 

Eugenio Lucas, paisajista, retratista, pintor 

de costumbres y de g é n e r o , entra en los toros 
por pura a f i c i ó n , porque los toros son el m á s 
e s p a ñ o l de todos los divertimientos, porque 
son la nota m á s expresiva y agradecida del co­
lor y del movimiento y porque recogen la exal­
t a c i ó n m á s fervorosa y entusiasta del costum­
brismo. ¿ F u é acaso por esto por lo que Lucas 
s i g u i ó las huellas de Goya, no ya en muchos 
aspectos de su t é c n i c a , sino en los de la t e m á -
Ucai? No era ya a d m i r a c i ó n , sino s u g e s t i ó n , la 
q u é Goya e j e r c í a en el á n i m o de Lucas, llama­
do el Viejo. S ó l o el tiempo f u é aminorando la 
influencia hasta independizar y personalizar a 
Lucas y a su arte, que por una i n c l i n a c i ó n ad­
mirativa n a c í a esclavo de ciertos convenciona­
lismos p i c t ó r i c o s . ¿ C u á n t o s cuadros p i n t ó L u ­
cas sobre tema taurino? Tras de "Plaza par­
tida", van surgiendo de su paleta "Encierro de 
toros eií un pueblo", "En tendido", "Majas al 
b a l c ó n " , "Un palco de la antigua Plaza de T o ­
ros de Madrid", "Ba lcón de la antigua Plaza.de 
Toros de Madrid", "Corrida de toros en un pue­
blo", "Una varav, "Apartado de toros en L» 
Muñoza", "Una cogida", "La puntilla", "Un 
episodio en la corrida", "Cogida del espada"^ 
"Cogida de un picador'V "Una capea", "Caída 
al descubierto; un quito", "De los toros", 
"Apartado en la dehesa La Muñoza" y "Encie­
rro en La Muñoza", sin olvidar el retrato del 
famoso torero Montes y el de Pedro Romero 
(copia del original de Goya}, que completan, 
como principales, la larga sirie de cuadros de­
bidos al pincel castizo y m a d r i l e ñ í s i m o de L u ­
cas (padre), el ú l t i m o apologista y pintor quí1 
tuvo la m a n o l e r í a . 

- MARIAMO 8AM6HEZ DE PALACIOS 

http://Plaza.de
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Toreros célebres: Fierre Cacenabe (Félix Robert) 


